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La Mecánica Cuántica 

Es en lo más minúsculo donde la realidad se comporta de una manera estrambótica 
y la lógica parece no responder 

Otro punto fundamental de la física del siglo XX se edificó a partir del estudio de lo más pequeño. Lo que pasa en el interior del átomo. Y se descubrió que en el mundo subatómico, la realidad se comporta de una manera muy extraña. Cuando, por ejemplo, una partícula de luz choca con un átomo, si hace saltar un electrón a una órbita más elevada, este lo hace sin atravesar el espacio intermedio. 

http://www.chez.com/tonialb/realidad/quantica-c.htmLa extraña materia cuántica tiene un comportamiento que atenta contra la lógica tradicional: según como se observa se comporta esta materia como una onda -y, por lo tanto, de una manera continua; ahora bien, si la observamos con otro tipo de instrumental, se comporta como una partícula -y, por lo tanto, como una entidad discontinua. La realidad cuántica es a la vez continua y discontinua. Algo que parece que ir contra la realidad objetiva que defiende el sentido común... 

En los años 30 quedó cerrada la revolución cuántica. En ningún momento se ha afirmado que la teoría cuántica es verdadera (este concepto ha quedado recluido a los seminarios de religión), pero es eficaz. Las predicciones derivadas de la misma se han cumplido con creces. Incluso, el diseño de los procesadores se basa en ella. 

En el trasfondo de esta realidad física hay una extraña matemática 

La cuántica afirma que nunca se conoce realmente el estado de una partícula hasta que no se ha hecho una observación al respecto. Antes de la observación, la partícula está en un estado extramundano..., una suma de todos los estados posibles.
De Schrödinger proviene el famoso experimento imaginario del gato que ha servido para ejemplificar eso.
Imaginemos un gato dentro de una caja opaca cerrada. La caja contiene uranio radioactivo que tiene un 50 por ciento de probabilidades de emitir un electrón en un intervalo de tiempo determinado. El electrón provocará que entre en acción un contador Geiger que accionará por su lado un mecanismo que matará el gato. Dado que todo el sistema tiene lo que se denomina una función de onda que solo da probabilidades hasta que el sistema es "observado", la mecánica cuántica parece decir que al final de aquel intervalo de tiempo indicado el gato no está ni vivo ni muerto, hasta que alguien mire dentro de la caja. Es el observador el que destruye, colapsa, la función de onda, y en este instante es cuando el gato adquiere la propiedad definitiva de estar vivo o muerto. 
Por absurdo que eso pueda resultar al sentido común, hasta el presente todos los experimentos han venido a confirmar esta teoría. 

Para resolver esta paradoja, se han propuesto algunas teorías. Una es la de la existencia de "múltiples universos". Hugh Everett indica que durante la evolución del Universo, este siempre se está dividiendo en dos, bifurcando. En un universo, el átomo de uranio no se desintegra y el gato no muere. En otro ocurre todo lo contrario. Esta teoría, sin embargo, nos abre la puerta a la existencia de un número infinito de universos en cada uno de los cuales se da una de las infinitas posibilidades históricas. 

